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 Pidámosle todos a Dios 

este espíritu para toda la Compa-

ñía, que nos lleve a todas partes, 

de forma que cuando se vea a uno 

o dos Misioneros se pueda decir: 

He aquí unos hombres apostólicos 

dispuestos a ir por los cuatro rin-

cones del mundo a llevar la Pala-

bra de Dios Pidámosle a Dios que nos con-

ceda este corazón; ya hay algunos, gracias a Dios, que lo tienen y todos son 

siervos de Dios. ¡Pero marcharse allá oh Salvador, sin que haya nada que los detenga, qué gran 

cosa es! Es menester que todos tengamos ese corazón, todos con un mismo corazón, despren-

dido de todo, con una perfecta confianza en la misericordia de Dios, sin preocuparnos ni in-

quietarnos ni perder los ánimos. ¿Seguiré con este espíritu en aquel país? ¿Qué medios tendré 

Para ello?». ¡Oh Salvador, Dios no nos fallará jamás!  ¡Oh Salvador! ¡No hay nada tan ape-

tecible! Así pues, no os atéis a cosa alguna; ánimo, vayamos donde Dios nos llama él mirará 

por nosotros y nada tendremos que temer  

(San Vicente de Paúl,  XI, 29) 



 

 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 A los misioneros de la Provincia 

 

Zaragoza, 24 de Abril de 2023 
 

 Queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, esté con nosotros. 
 
 Mi saludo cordial en estos días finales del mes de Abril en los que seguimos avanzando en la viven-
cia de la Pascua y celebrando con gozo la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Acabo de regresar de 
Cracovia, donde la semana pasada se desarrolló la Asamblea anual de CEVIM (Conferencia de Visitadores 
de Europa y Medio Oriente). Nos reunimos Visitadores de todas las Provincia europeas, acompañados por 
dos de los asistentes generales (PP. Nelio Pita y Rafal Kopystynski). En un ambiente muy cordial y fra-
terno, reflexionamos sobre diversos temas y tratamos sobre distintos asuntos que nos afectan, fortaleciendo 
de esa manera nuestra identidad carismática y nuestra pertenencia a la Congregación. 
 
 Precisamente desde esta reciente experiencia interprovincial que visualiza la universalidad de la pe-
queña Compañía, os invito a celebrar con ganas el D²a de la Provincia el pr·ximo 1 de Mayo. Es una cele-
bración que pretende afianzar nuestro sentido de pertenencia a la Congregación a través de la Provincia a la 
que estamos adscritos y que, a partir de ahí, nos impulsa a revitalizar nuestra identidad vicenciana. Las con-
clusiones de la última Asamblea General de 2022, así como las orientaciones del P. General para los próxi-
mos seis años y nuestro propio Proyecto Provincial, nos sitúan en esa línea de revitalización, lo cual ha de 
suponer en todos nosotros entusiasmo vocacional y radical compromiso misionero. 
 
 Procuremos todos hacer un esfuerzo para reunirnos con las comunidades de la zona correspondien-
te. Será una excelente ocasión para volver a saludarnos, reflexionar juntos, participar en la Eucaristía y 
compartir un tiempo de convivencia alegre, distendida y fraterna. 

 
 Con mis mejores deseos en este tiempo gozoso de Pascua y mi felicitación a todos por la inminente 
celebración del Día de la Provincia, quedo affmo en Cristo y en San Vicente. 
 
 
  

 
   

         S. Azc§rate Gorri, C.M. 
                                 Visitador 
 
 



 

 

  
 

Roma, 4 de abril de 2023 
 
 A todos los hermanos de la Congregaci·n de la Misi·n  
 
 
 Queridos hermanos, 
  
 ¡Que la gracia y la paz de Jesús estén siempre con nosotros! 
 
 En la carta que les envié el pasado 15 de marzo, les informaba que el Consejo General ha preparado 
un programa de tres años centrado en la preparación espiritual y en la celebración del 4º Centenario de la 
Fundación de la Congregación de la Misión. 
 
 Hemos decidido que la Apertura formal de estas celebraciones se realice el lunes 17 de abril de 
2023 a las 18:30 pm, en el Colegio Leoniano de Roma, con una paraliturgia similar al rito de apertura de la 
Puerta Santa en un año jubilar. 
 
 Pensando en que todos puedan acompañarnos, el evento se transmitirá en vivo, pero también se gra-
bará y estará disponible en la web y otros medios de comunicación social de la Congregación de la Misión. 
El texto de la celebración paralitúrgica se enviará a todas las Provincias, Viceprovincias y Regiones antes 
del 17 de abril para que puedan organizar una ceremonia similar en su propio ambiente. 
 
 Permítanme repetir lo que he escrito en mi carta del 15 de marzo de 2023: Queridos hermanos, que 
estos primeros dos años de preparación, Dios nos conduzca a una fuerte revitalización de nuestra identidad 
espiritual y apostólica que derive en una celebración digna del 4º Centenario de esta su "Pequeña Compa-
ñía". Que todos los días sean, para cada uno de nosotros, un tiempo de conversión, de renovación, de re-
torno con entusiasmo a Jesucristo, nuestro "Primer Amorò, para que, siguiendo las inspiraciones de san Vi-
cente de Paúl, podamos obtener la gracia de convertirnos en "Místicos de la Caridad" en el siglo XXI y más 
allá. 
 

 Con afecto de hermano en San Vicente, 
 
 
 
 

P. Tomaģ Mavriļ, CM  
Superior general 



 

 

  
 

 Roma, 4 de abril de 2023  
 
 A todos los Sacerdotes y Hermanos de la Congregaci·n de la Misi·n;  
 
 Mis queridos cohermanos,  
 

 áQue la gracia y la paz de Jes¼s est®n siempre con nosotros!  
 

 La cercanía de nuestro 400º aniversario nos ofrece una ocasión única para reflexionar sobre nuestra vida co-
mo cohermanos, como amigos que se quieren bien, en la Congregación de la Misión. Dios nos ha enviado a muchos 
lugares del mundo como misioneros portadores de la Buena Noticia, sirviendo especialmente entre las personas que 
viven en la pobreza y en las periferias.  
 

 Dondequiera que hayamos sido enviados tenemos un hogar, un lugar donde podemos comer, descansar, rezar 
y alimentarnos compartiendo nuestra fe, nuestras vidas, unos con otros. También tenemos un hogar en nuestra pro-
vincia de origen, donde nos formamos en la misión de San Vicente, donde estudiamos y aprendimos el camino de la 
santidad y la unidad. Durante esos primeros años, forjamos amistades duraderas que, sin duda, son una fuente de 
consuelo para cada uno de nosotros, independientemente de dónde sirvamos. Tener una historia común fortalece los 
lazos de amistad y fraternidad.  
 

 Hoy tenemos otro hogar, que todos compartimos, nuestra Casa Madre, la ñMaison Mèreò de París. En esta 
casa única podemos experimentar la presencia y el legado del propio San Vicente. Aquí podemos ser inspirados por 
la historia de aquellos que han sido enviados en misión, algunos que sirvieron en grandes dificultades, incluso hasta 
el martirio. En esta casa está presente todo lo que sucedió desde el San Lázaro original. Situada en el número 95 de la 
Rue de Sevres en París, uno puede sentirse allí parte de una larga trayectoria de sacerdotes y hermanos Vicentinos a 
los que estamos unidos por nuestra misión. Esta trayectoria se prolonga en la generación actual y nos trasciende. Sí, 
¡incluso estamos unidos a aquellos que nos acogerán cuando hayamos partido para estar con los santos en la gloria! 
Somos cohermanos, unidos en la misi·n, que se extiende desde 1625 hasta el día de hoy y que se prolongará 
más allá de nuestras vidas terrenales. Nuestra casa común, la Maison M¯re, facilita esta toma de conciencia y nos 
llama a servir con nuevo vigor, fortalecidos en nuestra vocación y nuestra fraternidad.  
 

 Hace unos años, en previsión de nuestro 400º aniversario, iniciamos una renovaci·n de la Maison M¯re para 
que estuviera preparada para responder a las necesidades de la Congregación, de aquellos a quienes servimos y de 
aquellos a quienes serviremos en el siglo XXI y más allá.  
 

 ¿Han visitado alguna vez la Maison Mère? Si es así, ¿cuándo la visitaron por última vez? Si la visitaran hoy, 
descubrirían que las habitaciones, antes poco atractivas y lúgubres, son ahora cómodas y luminosas. Tenemos más 
salas de reuniones y las estamos equipando con mobiliario flexible y cómodo y equipos electrónicos adaptados para 
reunirnos, compartir y aprender unos de otros de forma dinámica y eficaz. La entrada, más accesible, facilita el ingre-
so a todo el mundo. Todo el lugar es m§s acogedor.  
 

 Muchos donantes generosos -algunas Provincias y algunos donantes individuales- están haciendo posible 
todo esto. Aún tenemos que recaudar más fondos y quedan más obras de renovación por hacer. Estamos listos para 
acoger la Reuni·n de Visitadores de 2025 en la Maison Mère.  
 

 Estoy ansioso por ver la reacción de los cohermanos de todo el mundo al entrar en el renovado patio delante-
ro, con la piedra limpia y reparada y las relucientes ventanas nuevas, donde Vicente está de pie, con los brazos abier-
tos, diciendo: "¡Bienvenidos: Están en su casa!".  
 

Su hermano en San Vicente, 
 
 
 

P. Tomaģ Mavriļ, CM  
Superior general 



 

 

  
 

 

 La segunda semana de Pascua está marcada en el calendario anual de los Visitadores europeos para 
la celebración de su Asamblea. Por eso, entre el 18 y el 22 de Abril ha tenido lugar en Cracovia el encuen-
tro de los doce Visitadores de Europa y Oriente Medio, así como tres superiores regionales y dos de los 
asistentes de la Curia General (PP. Nelio Pita y Rafal Kopystynski) 
 

 Se abrió la Asamblea con la Eucaristía concelebrada bien de 
mañana el día 19, y prosiguió a continuación con la Agenda previa-
mente establecida. Se trataba en conjunto de dedicar dos días al tra-
bajo y un tercero a la convivencia festiva. Los días de trabajo, por su 
parte, se distribuyeron entre la formación-reflexión el día 19 y los 
asuntos propios de la Conferencia el día 20.  
 

 Cuatro fueron los temas presentados por los concienzudos 
ponentes, todos ellos entrelazados por la idea común de la llamada a 
la revitalización de la identidad de la Congregación. El P. Antonello 
se centró en la fecundidad de la amistad entre San Vicente de Paúl y 
San Francisco de Sales, amistad que tanto influyó en el carácter afa-
ble, misericordioso y amable de la evangelización vicenciana. El P. 
Corpus, por su parte, se centró en la presentación de las Reglas Co-
munes como impulso revitalizador de los misioneros. El P. Adam 
Bandura nos llamó a revitalizar la identidad en la evangelización de 
los pobres y en la formación del clero y los laicos. Y el P. Nelio Pita 
habló del estilo de vida necesario para revitalizar nuestra identidad. 
Fueron toda ellas comunicaciones muy interesantes que despertaron 
nuestra atención y suscitaron nuestra reflexión y diálogo. 
 

 Ya en la última sesión de la tarde, y reunidos en grupos lingüísticos, revisamos los compromisos de 
la Asamblea General de 2022, que entendimos en paralelo a las reflexiones del P. General para los próxi-
mos seis años. El rezo de Vísperas, la cena compartida con la comunidad y la visita al interesante Museo 
Vicenciano cerró un día muy completo y satisfactorio. 

 
 El día 20 concentró nuestros esfuerzos en torno a temas de ca-
rácter más práctico y propios de la Conferencia. Se aprobó la renova-
ción de algunos de los artículos del Estatuto de CEVIM. Se aprobaron 
algunas de las propuestas recibidas de la reflexión de los grupos lin-
güísticos. Se habló del próximo encuentro de jóvenes vicencianos en 
Portugal con motivo de la Jornada Mundial de la Juventud a celebrar 
en Lisboa. Se analizó la participación de CEVIM en la Comisión de 
Justicia, Paz e integridad de la Creación, así como en las  



 

 

  
 

  Instituciones Europeas. Se acordó celebrar cada dos 
años un Encuentro de los jóvenes de la Congregación (ordenados 
o con votos hasta 10 años, jóvenes en formación inicial, candida-
tos, aspirantes) al estilo del que se tuvo en Los Milagros-Santiago 
en 2022. En este contexto, el próximo encuentro será en París en 
el año 2025, con ocasión del Cuarto Centenario de la Congrega-
ción. Mantuvimos una comunicación ñon lineò con el Visitador de 
la Viceprovincia de San Cirilo y Metodio (Ukrania), que no había 
podido venir a la Asamblea debido a la situación del país. Y se acordó 
que la próxima Asamblea discurrirá en Slovenia y será preparada por el Con-
sejo Permanente de CEVIM, al que se incorporará el P. Roberto Petkovsek, Visitador de Slovenia. 
 

 Terminó el denso trabajo de este día 20 con la celebración de la Eucaristía en latín en la iglesia de la 
casa dedicada a San Pablo. Concelebraron en la Misa no sólo los miembros de CEVIM, sino también los 
traductores, miembros de la comunidad, estudiantes de la Congregación y fieles.  
 

 Como el resto de los días, la jornada acababa en una de las Salas de la comunidad en convivencia 
festiva y distendida, compartiendo conversaciones y algunos alimentos y bebidas proporcionadas por la co-
munidad.  
 

 Ya el viernes, día 21, fue un día más abierto y dedicado a 
visitas de interés. Se comenzó concelebrando la Eucaristía en la 
capilla románica de la cercana catedral donde celebró su primera 
Misa el Papa Juan Pablo II. Acabada la Eucaristía, hicimos un 
recorrido turístico guiado por la preciosa catedral y comprendi-
mos la importancia del lugar para la Iglesia de Polonia y aun para 
el propio país.  
 

 Dos visitas completaron después nuestra mañana. La pri-
mera al Santuario de la Divina Misericordia en Cracovia-
Lagiewniki, consagrado por Juan Pablo II en 2002 y que mantie-
ne y propaga esta devoción suscitada por Santa Faustina Kowals-
ka. La segunda al santuario dedicado a San Juan Pablo II, levanta-
do en muy pocos años en una zona muy próxima al anterior y 
muy embellecido en su interior por los mosaicos de Rupnik. Con-
tiene, además, recuerdos del Papa Wojtyla como la sotana ensan-

grentada tras el atentado que sufrió en Roma. 
 

 Por la tarde, visitamos la mina de sal de Wieliczka, cuya longitud supera los trescientos kilómetros 
y que han sido explotadas sin interrupción desde el siglo XIII. El recorrido turístico es de 3,5 kilómetros y 
contiene estatuas en sal de personajes míticos e históricos, cámaras y capillas excavadas en sal, un lago 
subterráneo, salón de festejos, restaurantes y muy largos pasillos todos ellos forrados en paredes y techos 
por troncos de madera. Tras la visita de más de dos horas, nos dirigimos al Vincentinum, centro de espiri-
tualidad que la Provincia polaca tiene en Krzeszowice, donde la comunidad nos obsequió con una jugosa 
cena cuyo plato principal fue un pequeño cerdo asado. Ya al día siguiente, sábado, se iniciaba el proceso de 
retorno a los lugares de origen. 
 

 Al final de la Asamblea, hay que destacar el rigor del trabajo realizado, el extraordinario ambiente 
fraterno entre todos los participantes, la emotividad de las celebraciones, el aporte religioso y cultural de las 
visitas realizadas y el aliento de ver cada día al buen grupo de estudiantes teólogos que se preparan para el 

ministerio vicenciano. Pero hay que agradecer, sobre todo, al P. Pawel, Visitador de Polonia, y 
a los cohermanos de la casa provincial y de formación, la acogida tan afectuosa que nos dis-

pensaron y la disponibilidad que mostraron en todo momento para que la 
Asamblea fuera provechosa. Recordaremos, sin duda, este encuentro du-

rante mucho tiempo. Y quedamos emplazados para vernos en Slove-
nia en la próxima primavera, durante la segunda semana de Pascua. 
 

S. Azc§rate Gorri, C.M. 
 
  



 

 

  
 

 
 
 
  
 
 Cuando los días alargan, suben las temperaturas, y exclaman las 
yemas de los árboles frutales que jalonan las riberas del Turia, tiñendo el 
paisaje en tonos verdes, blancos y rosados. Mucho antes de que, como dice 
la poetisa Cristina Ruiz Gallardo: Rosadas exuberantes flores de cerezo, 
efímeras como tus promesas, confeti vegetal al primer soplo del viento; 
Teruel capital y sus pueblos aledaños se han vestido con sus mejores galas 
para vivir intensamente estos días de Semana Santa, acompañando al Se-
ñor y su Madre la Virgen Dolorosa. 
 
 En el caso concreto que nos ocupa, los actos de nuestra Parroquia 
de la Milagrosa, han estado muy bien organizados y ejecutados por nues-
tro Párroco, Don Juan Julián Díaz Catalán, y los miembros del Consejo 
Parroquial. Todas las celebraciones han estado muy concurridas de gente. 
 
 El Jueves Santo y el Viernes Santo, además de los Oficios, nuestra 
queridísima Cofradía del Descendimiento y de la Virgen de las Angustias, 
han vivido su Via Crucis el Jueves Santo por la noche, trasladando los pa-
sos desde nuestra Parroquia de La Milagrosa a la Iglesia de San Martín, en 
donde se recogieron para la solemnísima procesión con todas las cofradías 
de Teruel el Viernes Santo por la noche. A la que asistieron tanto el Párro-
co, como Consiliario de dicha Cofradía, como el P. Joaquín como nuevo 
Cofrade de la misma. 
 
 El Sábado, asistimos al homenaje al Obispo Polanco con el beso a sus reliquias, la ofrenda floral, 
frente a su estatua junto al edificio de Correosy al cementerio a honrar a los cofrades difuntos de este últi-
mo año, llevándoles las flores que habían engalanado los dos pasos. Por su parte, en los pueblos del Turia, 
el P. Joaquín hizo más quilómetros en la carretera que no los oficios en sí. Pero con la hermosura de los 
campos en flor era una verdadera belleza y espectáculo para los sentidos. 
 
 

 El jueves Santo, realizamos los ofi-
cios en Villastar, Villel y Libros.  
 
 El Viernes Santo, en Tramacas-
tiel, hubo un concurrido Vía Crucis, lla-
mada por los lugareños ñ Procesión del 
Calvarioò, desde la Parroquia,  hasta lle-
gar a la ermita  de Santa María, del s. 
XIV. Hubo una enorme participación 
puesto que estos días, muchas familias 
que durante el año viven en Teruel, Va-
lencia y Barcelona, se desplazaron para 
pasar estos días en el lugar que los vio 
nacer. Por la tarde, los oficios fueron en 
Villastar y en Villel.  
 
 

 



 

 

  
 

 
 El Sábado Santo, la Vigilia Pascual se celebró 
en El Cuervo y en Libros. Y el Domingo de Resurrec-
ción, en Villel, Villastar y en Tramacastiel.  
 
 En este último pueblo, a las 13,30 del medio-
día, se produjo la Procesión del Encuentro antes de la 
Eucaristía. Las chicas jóvenes llevaban las andas de la 
Virgen que iba cubierta con un velo negro. Y los chi-
cos jóvenes las andas de Jesús, no el Resucitado, sino el 
Divino Niño. Dos cruces se hicieron tres reverencias 
acortando distancias. Y a continuación, dos enormes 
banderas, fueron bandeadas al estilo de la fiesta de 
ñPalioò de Siena.  
 
 Tras el encuentro, los niños pequeños lanzaron 
pétalos a la Virgen, mientras otra niña le quitaba el ve-
lo de luto. Tras esta representación en la explanada de 
la Parroquia, pasamos a una preciosa Eucaristía en la 
que se inauguró oficialmente toda la iluminación que 
mi antecesor de grata memoria por aquellos lares, el P. 
Mikel Sagastagoitia, había encargado instalar, y la nave 
brilló en todo su esplendor.  
 
 Tras la Eucaristía, hubo gachas populares, cantante para ameizar la sobremesa, y tamborrada al es-
tilo de Calanada al declinar la tarde. 
 
 Desde estas humildes líneas, quiero aprovechar la oportunidad que se me brinda para felicitaros a 
todos y desearos una Feliz Pascua de Resurrección. 

 
                                Joaqu²n Estap®, C.M. 

 



 

 

  
 

 

 
 

 
  

 Hace ya unos meses que aterricé en Honduras para poder vivir una expe-
riencia de misión. Desde que tengo uso de razón he tenido mucha inquietud mi-
sionera, potenciada por la figura de nuestro querido San Francisco Javier, mi for-
mación escolar con los Padres Claretianos y un entorno familiar propicio para 
cultivar la fe y la caridad. Siempre había querido conocer y palpar la vida de los 
misioneros, pero no ha sido hasta este año (movido sobre todo por el Espíritu San-

to) que gracias a la delegación de misiones de Navarra he podido responder a este lla-
mado extensible a todos los cristianos: "Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio" (Mc 16,15). 
 

    Actualmente, me encuentro en el municipio de Copán Ruinas 
(Honduras), de la mano de ACOES, la misión fundada por el Padre Patri-
cio, sacerdote español, hace más de 30 años. Mi labor aquí es la gestión de 
una casa de chicas de entre 15 y 18 años, que vienen de sus comunidades 
rurales a continuar sus estudios y viven con nosotros bajo cuatro pilares 
fundamentales: espiritualidad, colaboración, estudio y convivencia. Tam-
bién, desde la casa, se gestionan 7 comunidades de maestro en casa, un 
centro infantil, más de 170 alumnos becados y se atienden puntualmente a 
los ancianos más necesitados del Departamento de Copán. 
 

    Aprovechando que la mayoría de las chicas de la casa iban a celebrar la 
Semana Santa con sus familias, decidí ponerme en contacto con el P. Iván 
Juarros, C.M. para poder celebrar estos días tan especiales con ellos. Había 
conversado previamente con Iván por medio del teléfono, pero nunca ha-
bíamos llegado a coincidir personalmente. Antes de venir a Honduras me 
comentaron de la misión de los Vicentinos, pero como Puerto Cortes queda 
algo lejos, no había podido ir a conocerla. Comentaba con los padres que 
hace un año jamás hubiera imaginado pasar la semana Santa con una co-
munidad en una lejana ciudad de Honduras a más de 8500 kilómetros de 
casa... ¡las cosas de Dios! 
 

    Poder conocer el carisma de San Vicente de Paul (del que apenas conocía 
algo antes de llegar) y celebrar estos días con una comunidad ha sido un 
auténtico regalo. Desde el momento que llegué fue como llegar a casa. Los 
padres vicentinos me brindaron una excelente acogida, me enseñaron los 
proyectos, me asignaron una habitación y cuidaron todo detalle para que me 
sintiera cómodo. 
 

    Aunque solo he podido compartir tres días con ellos, han sido muy com-
pletos y enriquecedores. Conocí los proyectos que mantienen, acudí a las 
celebraciones en las comunidades garífunas e incluso compartí el encuentro 
vocacional con los adolescentes de la parroquia. Poder convivir y celebrar la 
Pascua de Resurrección este año ha sido una doble alegría. Solo tengo palabras de agradecimiento para una co-
munidad que me acogió como uno más, me enseñó la misión vicentina y celebré con ellos el triduo Pascual y la 
alegría de la resurrección. También me vine de vuelta a Copán con tarea: un libro sobre el fundador, San Vicen-
te de Paul y su directa relación con la misión.  
 

 ¡Un auténtico lujo! Muchas gracias por tanto, ¡nos volveremos a ver! 
 

Miguel Mendiz§bal 
 



 

 

  
 

 
 
 
 
 
  
 Múltiples conferencias, cartas, alocuciones, documen-
tosé nos remiten a que la labor de la Pastoral Vocacional de-
be estar inserta, de manera transversal, en todas las demás pas-
torales. También, los expertos nos animan a estar en los foros 
y lugares donde los jóvenes, y, sobre todo, los jóvenes cristia-
nos están presentes en nuestra época. Finalmente, se nos ha-
bla, por diferentes vías, de la importancia de la cultura voca-
cional donde todos nos sintamos corresponsables de trasmitir 
nuestra vocación a las nuevas generaciones, y se lo hagamos 
sentir a todos los que colaboran con nosotros.    
 
 Por otro lado, y lo más importante, es, sin duda, la constante oración que sostiene nuestra propia 
vocación y la que se eleva para que otros respondan a la llamada que Dios les hace para entregar su vida 
como misioneros en la Congregación de la Misión.  
 
 Sin todo lo anterior, las pequeñas actividades que vayamos realizando en pos de la Pastoral Voca-
cional carecen de sentido al no estar enraizadas en Aquel que nos nutre con su esperanza y nos da la fuerza 
para seguir viviendo con frescura nuestra propia llamada y poder trasmitirla a los demás. Y, por el contra-
rio, con todo ello, esas pequeñas aportaciones, siguen sembrando la semilla vicentina que recibimos hace 
casi cuatrocientos años; con la esperanza de que el Dueño de la mies y el Creador haga crecer y fructificar 
el don que puso, un día, en cada uno de nosotros. 
 
 De este modo, nuestras pequeñas aportaciones intentan estar enraizadas en Cristo, el Evangelizador 

de los pobres, e intentamos trasmitirlo en los lugares donde se nos 
permite estar presentes.  
 
 Una de esas presencias se realiza en el Colegio María In-
maculada de Albacete donde, a lo largo de este curso, los misio-
neros paules de esta comunidad, hemos ido interviniendo según se 
nos requería por parte del equipo de Pastoral. Las últimas activi-
dades realizadas han sido los talleres de cuaresma, en la última 
semana de marzo, donde se ha pasado por todos los cursos (de 5º 
de primaria a 4º de la ESO) para compartir sobre el don del per-
dón y la reconciliación cristiana. De ahí, se pasó, en los días suce-
sivos, a la confesión. Luego, tras la Semana Santa, el día 11 de 
abril, se celebró la eucaristía de Pascua en la capilla recién restau-
rada dentro del centenario del centro educativo.  
 
 Otras humildes intervenciones se están realizando, de for-
ma esporádica, en el colegio del Ave María, donde están escolari-
zados muchos de los niños de nuestros barrios de La Estrella y La 
Milagrosa. Eso nos permite darnos a conocer por la juventud de 
las calles de nuestros lugares pastorales donde los alumnos, que 
son también vecinos, nos saludan al pasear por las diferentes vías 
a las que están circunscritas nuestras parroquias.  
 



 

 

  
 

 Otros pequeños eventos para seguir mostrando la Pequeña Compañía, por requerimiento de los res-
ponsables, serán, unas charlas en la clase de religión a los alumnos de 3º y 4 de la ESO del IES Tomás Na-
varro Tomás de la capital albacetense (18-19 abril), la celebración de Santa Luisa en la cercana localidad 
alicantina de Villena, la participación en al Asamblea General de JMV España (12-14 mayo) y la celebra-
ción del Encuentro Internacional de Jóvenes Vicentinos y Jornada Mundial de la Juventud de Portugal en 
este verano.  
 
 Juntos, con ardiente cultura vocacional, todos los miembros de nuestra provincia de Zaragoza nos 
sentimos animados, por el propio Jesucristo, a seguir trasmitiendo, con esperanza, la hermosa vocación que 
Dios nos regaló a cada uno de nosotros en todas nuestras actividades pastorales y en las posibles presencias 
que se nos requieran de manera extraordinaria. Seguimos, con ello, pidiendo al Señor el gran regalo de nue-
vas y santas vocaciones a la Congregación de la Misión, en España, en Honduras y en el mundo entero:  
 

Señor somos tu Pequeña Compañía 
de la Congregación de la Misión 
y queremos seguir òsi®ndoloó. 
Te pedimos, si así lo ves bien, 
y confiando en tu Providencia, 
que envíes nuevos misioneros, 
que, aunque sean pocos sean buenos 
para seguir siendo en tu Iglesia, 
la siempre tuya, y hasta que tú quieras, 
Pequeña Compañía. 
Amén. 

 
Josico Ca¶avate, C.M. 



 

 

  
 

 

 Este año después de la pandemia por fin he-
mos podido volver a celebrar la Pascua algunos cen-
tros JMV del área 15 de Canarias, concretamente de 
Las Palmas y de Tenerife.  
 

 Llegamos llenos de ilusión y ganas de vivir 
estos días intensos de celebración del Triduo Pascual 
a la Casa vocacional de los Padres Paúles del Lomo 
Apolinario donde nos instalaríamos para convivir, 
compartir y vivir nuestra fe. 
 

 Hemos tenido tiempo de formación-reflexión, 
de servicio, y celebración, creo que es una combina-

ción perfecta para vivir 
con intensidad estos día. 
Tiempo intenso y bien aprovechado. 
 

 Destacaríamos de estos días el tiempo personal de encuentro con Él: 
en la oración, en la reflexión-formación, en el servicio, en la fraternidad 
compartida, y en las celebraciones litúrgicas en la Parroquia con el P. Luis 
Mª Laborda, C.M. y el pueblo fiel en Jinámar. 
 

 Sin duda, uno de los momentos fuertes de nuestro encuentro con Dios 
fue contrastar nuestra vida con la realidad y la vida los pobres. Para ello par-
ticipamos en una obra social de la Hijas de la Caridad. Revivir aquí y ahora 
la pasión, el sufrimiento, la entrega de Cristo en la experiencia de vida los 
pobres nos hace ver mejor el camino que nos conduce a plenitud y la Vida 
que nos trae la Pascua de resurrección. 
 

 Para terminar una gran Vigilia Pascual, con algunos 
adultos de JMV que nos acompañaron y compartir un espacio 
después con las personas de la Parroquia de San Juan Bosco 
que son súper acogedoras.  
 

 GRACIAS a todos los que han hecho posible que 
vivamos estos días. 
 

Sor Br²gida Moreno, H.C. 



 

 

  
 

  
 El pasado 9 de abril, el Ángel de Aralar salió del Santuario con 
una plegaria por la lluvia. Arropado por cerca de cien fieles, la efigie de 
San Miguel inició su itinerario por 285 localidades para bendecir las 
cosechas de sus campos y a sus vecinos. El lunes 17 de abril, a las 
19.30, fue recibida por los pamploneses en el portal de Taconera, y tras-
ladada, por la calle de San Antón, como corresponde a los años impares, 
hasta la parroquia de San Nicolás, donde se ofreció para su veneración. 
En los días siguientes recorrió diferentes lugares entre parroquias, igle-
sias, colegios, instituciones y entidades de distintos tipos.  
 

 A nuestra Iglesia de la Milagrosa llegó la efigie del Ángel, el 20 
de abril, jueves, a las 19.00 horas. Un buen grupo de fieles de nuestra 
Iglesia, de la familia vicenciana y de otras parroquias de Pamplona la esperaban junto 
con el Rector de la Iglesia, Luis Miguel Medina, acompañado de los sacerdotes de la 
comunidad de la Iglesia. La imagen fue introducida en el templo por manos del Rec-
tor hasta el altar para dar comienzo a la oración amenizada magníficamente por nues-
tro organista, Julián Montoya.  
 

 Venimos arrastrando unos años de muchas sequías para nuestros campos y 
dicen los expertos que esto va a peor. Las posibilidades de que llueva en Pamplona 
en el mes de abril son muy altas. ñUn repaso somero a la hemeroteca nos dice que la 
llegada del Ángel es sinónimo de borrasca, de paraguas abiertos, de cierzo frío. Este 
año, sin embargo, la tradición meteorológica parece haberse roto...". Al arrimo de "lo 
más actual" habrá quien piense que algo tendrá que ver el tan cacareado cambio cli-
mático. Las alteraciones meteorológicas se dejan sentir, pero también en el pasado, al 
respecto, el arzobispo Don Fernando Sebastián, en 1997, coincidiendo con la estancia 
del Ángel de Aralar en Pamplona, decretó que todos los sacerdotes rezaran en las mi-
sas la oración ñad petendam pluviamò (para pedir lluvia).  
 

 Pedimos a San Miguel su intercesión ñpara que Dios conceda a nuestros cam-
pos sedientos la lluvia necesariaò y una ñlluvia de bendicionesò para la Congregación 
de la Misión que el pasado lunes, 17 de abril, comenzamos las celebraciones del IV 
Centenario de nuestra fundación, para que ñrevestidos del Espíritu de Jesucristoò sea 
Él, siempre y en todas partes, la ñRegla de la Misiónò. 
 

 Todos los presentes pudieron acercarse a venerar la imagen que porta el 
ñlignum crucisò para pedir su protección. 
 

 Llegó el momento de la bendición y de la 
despedida, sellada con el beso de las dos cruces 

en la puerta del templo, la cruz de la Iglesia y 
la del Arcángel San Miguel al grito unánime:  
àQui®n c·mo Dios? áNadie como Dios! 
 

Luis Miguel, C.M. 



 

 

  
 

¡Resucitó, aleluya! 
 

 Hace ya una semana que nuestro centro celebra la alegría de la Resurrección.  
 

 El pasado lunes los mayores fueron los responsables de contagiar a los peques con esta gran no-
ticia.  
 
 Abrimos las puertas y la alegría se desbordó. Una gran pancarta, globos y música sorprendieron 
a alumnos y familias.  
 

 Oramos juntos en nuestro renovado parque infantil. Al ir recorriendo  los pasillos  y nuestra ca-
pilla la decoración anunciaba  este tiempo Pascual. 
 

 Hoy nos hemos unido  toda la comunidad educativa en torno al Altar. !Qué gozosa unión! 
 

Mayte Dom²nguez 
Coordinad. de Pastoral 



 

 

  
 

ĆNGEL ROS BĆGUENA 
(1/3/1935 ï 27/4/2023) 

 
 Fallecía ayer aquí en Pamplona, a la edad de 88 años, el hermano Ángel Ros Báguena, nacido en 
Valdecebros (Teruel) el 1 de marzo de 1935, siendo sus padres Eugenio y Ramona.  
 
 En 1946 ingresó en la Apostólica de los misioneros paúles en Teruel donde estudió Humanidades 
hasta 1951. En septiembre de este último año era admitido en el Seminario Interno de la Congregación ubi-
cado por aquel entonces en Limpias (Cantabria). Ya el 27 de septiembre de 1953 emitía los votos en Mur-
guía (Álava) quedando incorporado así a la Congregación de la Misión en la que ha vivido y ha fallecido. 
 
 Entre 1953 y 1958 estuvo destinado en Murguía y Madrid ejerciendo los oficios de cocinero y hor-
telano. Diez años estuvo después, hasta 1968, en Salamanca como chófer y carpintero en el Teologado. 
Prosiguió en estas tareas en Limpias durante tres años más. Y desde 1971 hasta 2023 residió en la comuni-
dad de Barakaldo, con un lapso de cuatro años en Murguía. Ha sido, pues, la de Barakaldo la comunidad 
donde más ha trabajado durante 41 años en funciones de bibliotecario del Colegio y otras tareas. 
 
 El hermano Ángel ha sido un misionero paúl sencillo, discreto y siempre presente en la comunidad. 
Amaba su tierra natal y estaba marcado por las características de esa tierra aragonesa, pero eso no fue obs-
táculo para que respondiera a su vocación allí donde se le requería. 
 
 En mi contacto con Ángel, he apreciado siempre su carácter piadoso. Nunca faltaba al tiempo de la 
oración comunitaria. Se postraba con seriedad en la capilla y hacía sus oraciones con recogimiento. Gusta-
ba de participar en la Eucaristía y de aprestarse para las lecturas. Se trataba de una piedad sencilla, hecha de 
pequeños actos y buenos sentimientos. 
 
 Destacaba también Ángel por su servicialidad. Estaba siempre atento a posibles necesidades. Ofre-
cía una y otra vez su disposición para cualquier encargo. Y trataba de hacer siempre los mandados con 
prontitud y diligencia. 



 

 

  
 

 Y aún hay otro rasgo de su personalidad que me llamó mucho la atención, y que quizá pasó desa-
percibido por su discreción: su talante caritativo. Muchas fueron las veces que, en mis visitas a su comuni-
dad, me entregaba un sobre con dinero para las necesidades de los pobres o bien para las misiones. 
 

 Iluminan todo este proceder de Ángel y su vida las lecturas que hemos escuchado. En el Evangelio, 
terminaba Jesús de pronunciar su discurso eucarístico. Aseveraba con toda claridad que su carne y su san-
gre son verdadera comida y verdadera bebida; de manera que quien participa de esos alimentos tiene ya la 
vida eterna y Él lo resucitará en el último día. Por la comunión eucarística, el creyente entra en la vida de 
Jesús, de modo que se da una compenetración recíproca y una permanencia mutua. Por la comunión, el cre-
yente se adentra en el ser de Dios y Dios se adentra en el ser del creyente, hasta el punto de que la vida di-
vina que va del Padre al Hijo pasa ahora al creyente que comulga. Y porque la vida divina no se apaga, sino 
que es eterna, plena, gozosa, el creyente que participa de esa vida vive para siempre. Tengamos en cuenta 
que esta comunicación de vida participada acontece en un contexto de misión; porque no se trata de una 
vida que se confina en el marco de una iglesia, sino de una vida que debe comunicarse a los demás, si-
guiendo el mismo impulso dinámico del Hijo, el enviado del Padre, que vino al mundo para dar vida. 
 

 Veíamos en la primera lectura cómo repercute toda esta dinámica de fe en el caso del apóstol Pablo. 
Se ha puesto en camino hacia Damasco como Saulo, el perseguidor de los cristianos. Regresará a Jerusalén 
como Pablo, el apóstol de Jesucristo. ¿Y qué ha sucedido en el intervalo? Lo que hemos escuchado: que 
Saulo se ha encontrado con Jesús, que ese encuentro le ha impactado, que ha sido acogido en la comunidad, 
que en ella ha sido bautizado y ha recibido el Espíritu Santo, convirtiéndose en Pablo, y que después ha 
comenzado su misión proclamando que Jesús es el Hijo de Dios. 
 

 Todo este episodio lo conocía bien el hermano Ángel y lo conocemos todos nosotros, paúles, por-
que marca el arranque de nuestra Congregación. Pero no sólo nosotros, sino todos los cristianos, tenemos 
que releer este acontecimiento y actualizarlo en nuestras vidas. Se trata de que no dejemos de encontrarnos 
con Cristo cada día (en la oración, en la Eucaristía, en el prójimo), de que ese encuentro nos siga sobreco-
giendo e impulsando hacia la santidad, de que nos acojamos a la comunidad de fe y en ella reavivemos el 
don del Espíritu, y de que salgamos al mundo anunciando con gozo que Jesús es el Hijo de Dios resucitado 
que nos da la vida. 
 

 Todo esto trató de vivirlo el hermano Ángel en la respuesta a su vocación y en la participación dia-
ria en la Eucaristía. Que todo esto tratemos de vivirlo también nosotros siendo fieles a la llamada de Dios, 
al cumplimiento de su voluntad y a la comunión con Dios y con los hermanos. 

 

S. Azcarate Gorri, C.M. 
 
  
 



 

 

  
 

 
  En este tiempo de Resurrección, quiso el Señor lla-
mar a sí y admitir en su paz eterna a nuestro Hermano Ángel Ros. 
Descansó finalmente aquel que estaba siempre en movimiento. 
Puede ahora hacer definitivamente suyas las palabras que tantas ve-
ces recitó en el oficio vespertino: ñSe¶or, t¼ eres mi paz y mi consue-
lo. Cuando las luces de este d²a acaban y, ante las sombras de la no-
che oscura, mirarte a ti, mi luz, mirarte puedoò. 
 

 Guardo un límpido recuerdo de la singular personalidad de Ángel y de nuestra convivencia en la 
comunidad de Barakaldo. Más allá de la originalidad de sus hábitos casi caricaturescos y de la invariable 
repetición de sus cuentos y dichos, además de un sinfín de anécdotas que nos hacían reír (sería suficiente 
evocar los términos: Teruel, Limpias, Felipillo, choco-late, etc.), siempre me ha llamado la atención el 
hecho de que – aunque su memoria y percepción se viesen seriamente comprometidas – al Hermano Án-
gel no le faltaban convicción y dedicación a lo que le era esencial: 
 

¶ el amor al Se¶or, cultivado en la oración y en la Eucar istía: imposible olvidar  su pregunta 
diaria a todos y cada uno de nosotros: ¿Hay Misa? 

¶ su disposici·n para servir y ayudar, aunque ya no pudiera hacer  mucho: 
     ¿Alguna cosilla?", era lo que nos preguntaba cada día después del desayuno. 

¶ Y, por ¼ltimo, la pertenencia a la comunidad, con la que llegaba a confundirse, tal era la 
asiduidad y el gusto con que se hacía presente en todo. Le bastaba ver a dos o tres cohermanos 
reunidos para acercarse y preguntarles si él también debía estar allí. ¿Y cuántas veces lo tuvimos 
como ñasistenteò en nuestras reuniones del Máster en Vicencianismo? 

 

 Si es verdad lo que dicen los expertos: que la ancianidad cristaliza y hace emerger las actitudes 
más profundas que han guiado y enmarcado la vida de una persona, podemos bendecir a Dios por el testi-
monio que nos deja el buen Ángel, su espíritu de fe, su humildad, su inocencia y su constancia. Y no esta-
rá de más aplicarle a él las palabras con las que San Vicente comunicó a la Compañía la partida de uno de 
sus Misioneros: 
 

òTen²amos en ®l un tesoro que no conoc²amos bastante; era un hombre lleno de Dios (é). Se en-
cuentra ahora en el cielo, como tenemos motivos de esperar, mientras que nosotros nos vamos 
arrastrando por la tierra; ha llegado ya al puerto, mientras nosotros estamos agitados por las olas; 
está en la seguridad, mientras nosotros estamos en el temor; goza de los frutos de la virtud, de la 
que nos ha dejado tantos ejemplos; pero,si le imitamos en su conducta, le seguiremos en la recom-
pensaó (SV VII, 113). 

 

 Ángel, tu que no te cansaste de buscar el 
rostro de Dios, disfruta ahora y por toda la eternidad 
del gozo de su compañía. Y, por favor, sigue recor-
dándonos la verdad que relucía en la sencillez de tu 

vida: òSi el Se¶or no construye la casa, en vano se 
cansan los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelasó (Sl 127,1). ¡Gracias, 
hermano! 
 

Vin²cius Teixeira, CM 
 
 



 

 

  
 

 Querida amiga vicentina, Querido amigo vicentino,  
 

 Le saludamos en nombre de la Campaña 13 Casas.  
 

 Como sabrás, la Campaña 13 Casas se lanzó en el marco de la celebración del 400 aniversario del 
carisma vicenciano, cuyo tema fue "Acoger al extranjero".   
 

 Nuestro objetivo es transformar la vida de 10.000 personas sin hogar en 5 años. Para lograrlo, es-
tamos promoviendo proyectos vicentinos en los 160 países donde los vicentinos están presentes.  
 

 ¡Ya ha llegado a su quinto año! Cada vez más cerca del objetivo de las personas ayudadas: a día 
de hoy, los vicentinos de todo el mundo juntos han llegado a 9.139 personas sin hogar. Y esto se ha he-
cho a través de 98 iniciativas en 61 países.  
 

 También esperamos llegar a las personas sin hogar en nuevos países, que aún no participan en la 
Campaña. Para ello, el sábado 6 de mayo organizamos una sesión de preguntas y respuestas en línea para 
despejar cualquier duda sobre la participación en la Campaña. Aquí puede encontrar el enlace de registro 
y se adjunta el folleto del evento.  
 

 ¿Podría compartir esta información con otros/otras miembros de la Familia Vicentina? 
 

 Muchas gracias. Fraternalmente,  
Anna Mosca 

Programme Officer 
 

https://forms.gle/BuJwx2ChcMzt6PSc9


 

 

  
 

 Primer encuentro de monseñor Miguel Le-
nihan, arzobispo de esta arquidiócesis de SPS, con 
el presbiterio de la arquidiócesis. Este encuentro 
tiene el objetivo de conocimiento de la estructura 
de la arquidiócesis y de convivencia fraterna de 
monseñor con su presbiterio. Bienvenido! 
 
 Se hicieron presente nuestros cohermanos 
en Honduras, que trabajan en la Misión en la Ar-
chidiócesis de San Pedro Sula. Los Padres: José 
Mª Ibero, Wilmer Alfredo Ramírez e Iban Juarros 
no quisieron perderse este encuentro del presbite-
rio con el recién nombrado arzobispo de San Pe-
dro Sula. 
 
Datos biogr§ficos del nuevo arzobispo: 
 
 Monseñor Lenihan nació el 22 de septiem-
bre de 1951 en Abbeyfeale, Limerick, Irlanda. 
Comenzó su noviciado Franciscano en 1972 y es-
tudió filosofía en la Universidad Nacional de Gal-
way, Irlanda y teología en la Pontificia Universi-
dad de San Tommaso DôAquino y la Universidad 
Gregoriana en Roma, Italia. Realizó su profesión 
solemne en la Orden de Frailes Menores el 17 de 
Septiembre de 1977 y fue ordenado Sacerdote el 
12 de Julio de 1980. Pertenecía a la Provincia 
Franciscana de los Frailes Menores de Centroa-
mérica y Panamá, llamada Nuestra Señora de 
Guadalupe cuando fue nombrado el 30 de diciem-
bre de 2011 por el Papa Benedicto XVI como pri-
mer obispo de la Diócesis de La Ceiba. El Obispo 
Lenihan llegó a la ciudad de La Ceiba el 4 de 
Enero del 2012 en compañía de Monseñor Ángel 
Garachana Pérez, Obispo de la Diócesis de San 
Pedro Sula para anunciar oficialmente su nombra-
miento por parte del Vaticano. 

 
 Cargos desempe¶ados anteriormente: 
 
¶ Director Espiritual de la Junta de Multyfarn-

ham, Irlanda (1980-1982) 
¶ Vicario del Convento de Wesford, Irlanda 

(1982-1984) 
¶ Vicario parroquial de San Fco. Gotera, Dióce-

sis de San Miguel, El Salvador (1984-1989) 
¶ Guardián y párroco de San Fco. Gotera, Dió-

cesis San Miguel, El Salvador (1989-1997) 
¶ Vicario parroquial y guardián, La Palma, Cha-

latenango, El Salvador (1997-2000) 
¶ Consejero Provincial de la Región de Hondu-

ras (2004-2008) 
¶ Guardián y párroco de los Santos Mártires, 

Comayagua, Honduras(2000-2009) 
¶ Vicario General de la Diócesis de Comayagua 

(2001-2009) 
¶ Guardián de la Fraternidad de San Buenaven-

tura provincial de los Frailes Menores de la 
Curia 

¶ Vicario de la Parroquia Inmaculado Corazón 
de María, Guatemala  

 

Redes sociales 



 

 

  
 

 Con mucha ilusión y alegría acudí los días 5 a 9 de abril a 
Alloza (Teruel). Desde la carretera se divisaba la iglesia y la ma-

jestuosa torre de este pueblo del Bajo Aragón. Poco antes de 
salir de casa pude leer estas palabras en las Conferencias de 
San Vicente a los misioneros:á Se¶or, m²o! àDe d·nde a mi 
tanta dicha?. Así fue como me entregué, con humildad y sen-
cillez, aquellos días al servicio que nos habían requerido a la 
Comunidad de Casablanca, desde la diócesis de Zaragoza.   
 

 El Miércoles Santo asistí a la procesión del Encuentro 
que ya estaba organizada por la cofradía. Al terminar la proce-

sión, pude anunciar que el Jueves por la mañana estaría a disposi-
ción de quien quisiera para celebrar individualmente el sacramento 

de la reconciliación. La mañana comenzó con buen tiempo y pudieron 
venir algunas personas a confesarse a la parroquia. 

 
 La Cena del Señor la celebramos sencillamente pero con dignidad, 
como se requiere. La participación fue mayoritaria, ya que los niños del 
pueblo también se lavaron los pies junto con algunos adultos. Por la no-
che, después de la procesión, celebramos la hora santa. Entre cantos, pasa-
jes del Evangelio y salmos, un grupo de doce personas nos reunimos para 
estar con el Señor. 
 
 El Viernes Santo tuvimos el vía crucis por la mañana en la iglesia, 
y por la tarde el oficio de la Muerte de Nuestro Señor.  Ya al atardecer, 
celebramos la procesión al Calvario, por las calles de Alloza. 
 

 El Sábado Santo se congregaron para la Vigilia Pascual en torno a 
unas 150 personas. ¡Sorpresa la mía, cuando salí a la plaza a bendecir el 
fuego, y me encontré con aquel grupo tan numeroso! La celebración fue 
muy participativa, entre cantos, alegría y aplausos. Al terminar la Vigilia, 
todos se felicitaban por la resurrección de Nuestro Señor, y daban gracias a 
Dios por tener entre ellos un Sacerdote Misionero Paúl. 
 
 La experiencia ha sido muy enriquecedora para mi vocación misio-
nera. Encontrarme con aquella buena gente que tiene sed de Dios, poderles 
acompañar y atenderles durante esto día santos han fortalecido mi vocación. 
¡Los méritos no son míos, son de Dios! Pero en esa entrega dedicada y sen-
cilla encontramos a Jesucristo, el evangelizador de los pobres, y recordamos 
aquellas misiones que San Vicente también vivió en aquellas aldeas del si-
glo XVII, en Francia.   
 

Aar·n Delgado, C.M. 
 
  

 



 

 

  
 

 
 Queridos cohermanos de la Congregación de la Misión de San Vi-
cente de Paul, Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, otras Congrega-

ciones que compartimos el carisma y espiritualidad vicentina, Asociaciones 
laicas,  laicos y laicas vicentinas en general, quiere decir, todos que forma-

mos parte del Movimiento de la Familia Vicentina y todos aquellos que se 
unen con nosotros al gozo de iniciar este tiempo para preparar la celebración del 

4º Centenario de fundación de la ñPequeña Compañíaò, el 17 de abril del año 2025. 
 
 ñPrepararò, nos habla de ñdisponerò, de tener todo listo para que la conmemoración de nuestros oríge-
nes, produzca, con la bendición de Dios, los abundantes frutos que esperamos. Iniciamos este tiempo llenos del 
Espíritu de Jesús Resucitado, con esta significativa ñaperturaò de la puerta santa de esta capilla de san Vicente 
de Paul. Animados por la esperanza cantamos con gozo: ñ¡Alégrate, Jerusalén, porque el pueblo santo de Dios 
avanza hacia ti, él entra ahora dentro de tus muros!ò. 
 
 No hemos entrado aquí para encerrarnos y descansar, sino para avanzar hacia Ti, agradecidos de que 
hayas inspirado a Vicente de Paúl, la fundación de una Congregación para la evangelización de los pobres, for-
mación del clero y formación de los laicos. Desde ahora te pedimos que nos dejes la puerta siempre abierta para 
entrar y salir. Que ella sea el símbolo de que no pararemos, de que nos disponemos a vivir continuamente en 
salida profética, sinodal y misionera, expresiones de nuestra espiritualidad. 
 
 Durante este tiempo de preparación, me parece fundamental revitalizar tres dimensiones de nuestra espi-
ritualidad Vicentina: 
  
 1Û La dimensi·n prof®tica.  La crisis que vivimos desde hace tiempo, refleja un serio déficit en el espí-
ritu. En muchos casos nuestra vida consagrada parece más conforme con la mentalidad dominante del mundo 
actual, que con el evangelio. No le damos al Espíritu el espacio suficiente para iluminar nuestros caminos, para 
robustecer la llama del celo apostólico y el fuego de la caridad. En otras palabras, no estamos permitiendo al 
Espíritu de Dios que esté ñsobre nosotrosò como dice el profeta Isaías y reafirma san Lucas al describir la mi-
sión de Jesucristo. La presencia del Espíritu sobre Jesucristo es característica de su ser profeta, uno de los rasgos 
por el cual, san Vicente tomó a Jesús como norma y modelo de vida para la Congregación. 
 
 àQu® rasgos prof®ticos movieron a Vicente de Pa¼l? Para recuperar hoy, y poner en acto la fuerza 
profética que la Congregación de la Misión tuvo desde su fundación, es preciso aprender de san Vicente a leer 
los signos de Dios en el clamor de los pobres y prestarles directamente la debida atención, al igual que por me-
dio de la formación del clero y de los laicos.  Dos lecturas discipulares hicieron a san Vicente: la lectura de la 
acción del Espíritu en aquel moribundo que después de haberse confesado le convenció del peligro de condena-
ción en que se encontraban los pobres del campo a causa de la ignorancia de su fe, muchas veces causadas por 
mala preparación del clero, al igual que de su a menudo desinterés por las personas viviendo en pueblos o pe-
queñas ciudades en las periferias. Experiencia que se repite, bajo otro aspecto, en Chatillón, ante aquella familia 
abandonada, acusada de tener la peste, tan temida por sus contemporáneos. La segunda lectura: la voz de Dios 
en los laicos. En su oído quedó grabada la insistente pregunta de Margarita de Silly, la señora de Gondi: ñSeñor 
Vicente ¿qué haremos? In quieto, se pone a buscar el modo de responder a ella. 
 
 El profeta es un ser en salida. Llamado, elegido y enviado por Dios, en circunstancias variadas pero 
muy concretas. Y ha de responder: de ñirò, de salir a exponer de palabra y con sus acciones la voluntad del que 
lo envió. No cabe duda que a Vicente, estos signos de Dios le hicieron salir de sí mismo, dejar sus falsas seguri-
dades y renunciar a sus propios apegos. La penosa realidad de los pobres, leídas desde Dios, abrió los ojos, los 

 



 

 

  
 

oídos y el corazón de Vicente para transformar su vida en un humilde instrumento de Dios para el bien de los 
pobres. Urge, en estos tiempos, que el Espíritu de Dios ñesté sobre nosotrosò y despierte nuestra dimensión pro-
fética. En tiempos de insensibilidad, de desinterés por el otro, de egocentrismo y autoreferencialidad: en un 
mundo donde crece el número de pobres, crecen sus dificultades para vivir, y crecen los modos de pobreza, 
cuán importante es asumir el espíritu profético: denunciar con la propia vida ñla patología de vivir autosatisfe-
chos y sin riesgosò, el apego a las compensaciones económicas y las posesividades, a la enfermiza obsesión por 
los avances tecnológicos, al mundo de lo espectacular. Qué importante es anunciar con la propia vida el celo 
por la salvación de las personas y hacer las preguntas adecuadas. Las necesidades de los pobres miradas y escu-
chadas desde el Evangelio son hoy y siempre, una llamarada que enciende el fuego de la caridad y nos urge ña 
salirò, a ñestar cercanosò y ñdisponiblesò a todos aquellos a quien el Padre ama con preferencia y busca su sal-
vación. 
 
 2Û La dimensi·n sinodal: También la dimensión sinodal de nuestra espiritualidad vicentina, presente 
en la fundación de la CM necesita ser revitalizada hoy. Como Jesús, Vicente de Paúl no tardó en darse cuenta 
de ñla inmensidad de la misiónò. Si el Hijo de Dios no quiso llevar solo semejante pero ¿por qué Vicente ten-
dría que asumir aisladamente la tarea? Jesús se rodeó de discípulos ñpara que convivieran con Él y para enviar-
los a predicarò (Mc. 3,13-15) ¿No debía él hacer lo mismo? En seguimiento a Jesús, Vicente involucra a otros 
sacerdotes en la misión y para empezar asoció a sí, cuatro misioneros: Antonio Portail, M. Belin, Francisco de 
Coudray y Juan de la Salle. En la Comunidad Vicentina no cabe el aislamiento, la exclusión, el solipsismo, el 
individualismo, ni el protagonismo porque la nueva comunidad es para la misión. 
 
 A Jesús no le bastó involucrar a doce apóstoles. Un signo suyo muy claro es enviar 70 discípulos: nin-
gún discípulo puede asilarse de la Misión, ni realizar la misión a título individual. El Espíritu también sugirió a 
Vicente que debía involucrar en la Misión a todos: sacerdotes, hermanos, seminaristas, laicos. Y también envía 
de dos en dos, de tres en tres, siempre en comunidad. 
 
 El proyecto de Dios sobre la ñPequeña Compañíaò es un proyecto discipular, sinodal, donde los misio-
neros, como Nuevo Pueblo de Dios, aprenden a ñcaminar juntosò: inseparables, aprenden a escuchar a Dios, a 
escucharse entre ellos, a escuchar a los pobres, y a los laicos; contiguos, aprenden a discernir el querer de Dios 
personal y comunitariamente, con sus comunidades, con su pueblo. Aledaños, buscan involucrar, comprometer 
y formar a todos, sacerdotes, hermanos, seminaristas y laicos, en la búsqueda de caminos para responder al plan 
de Dios; unidos y en comunión para trabajar en la construcción del Reino de Dios, sabiendo que ese reino es, 
sobre todo, para los pobres. De frente al mundo actual, es esta una dimensión también profética y testimonial. 
 
 3Û La dimensi·n en salida misionera es nuestra caracter²stica natural, nos da identidad y nos defi-
ne. Una vida cómoda y del menor esfuerzo, tan propia del ambiente social, nos ha llevado en muchas ocasiones 
a la pérdida, cada vez más notoria, del celo apostólico, del valor del sacrificio, de las exigencias que representa 
para los discípulos de Jesús la extensión del campo de la evangelización, todo nos apremia a revitalizar nuestra 
celo misionera. Es fácil confundir misión con activismo: realizar un sinnúmero de actividades, tener muchos 
espacios y actividades misioneras, etc., y olvidarse de la espiritualidad que acompaña la misión. ¡La autentici-
dad de la misión surge de una espiritualidad profunda, de una intensa comunión, cercanía y amistad con Jesús!. 
Vicente comenzó por constatar que la Misión es de Dios y no suya. El santo fundador lo repite una y otra vez 
que nadie, ni siquiera él, la pensó con antelación. Y aprendió a descubrir y a querer solo lo que Jesús quiere. Y 
es nada menos que Dios Trinidad quien emprendió la salida misionera. Por eso, la Congregación de la Misión 
nace ñen salidaò; y los misioneros salen ña la misiónò, ña evangelizar a los pobresò lo repite Vicente de Paul 
hasta el cansancio. Esta mística está al origen, al medio y al destino final de la vida misionera de san Vicente y 
de los suyos. Esa es la convicción por la cual cambian su estilo de vida: Vicente sale de casa de los Gondi y se 
encarna entre los pobres. Y los 4 primeros también salen de lo suyo, de lo que hacían, que seguramente era muy 
importante, pero lo dejan ahí y salen. Su salida misionera tiene la itinerancia de Jesús: para vivir rentan una casa 
sencilla, popular; y cuando salen a misión, entregan la llave a algún vecino. La misión es la prioridad. 
 
 Estas convicciones desembocan en algo más profundo: Vicente de Paúl recibió de Jesús, ñEvangelio de 
Diosò (EN 75), la gracia de sentir la urgencia de Dios por la misión. El celo de Dios nutre el celo, la pasión del 
misionero por ñhacer lo mismo que Jesús vino a hacer en la tierra: evangelizar a los pobresò.Y lo demuestra el 



 

 

  
 

contrato de fundación de la Pequeña Compañía, donde negocia ñsalirò al estilo del evangelio: ñse dedicarán por 
entero y exclusivamente a la salvación del pueblo pobre, yendo de aldea en aldea a sus propias expensas, predi-
cando, instruyendo, exhortando y catequizando a esas pobres gentes y moviéndolas a hacer una buena confesión 
general de toda su vida pasada, sin recibir ninguna retribución de ninguna clase, sino distribuyendo gratuita-
mente los dones que han recibido de la mano generosa de Diosò. Lo único que debe mover a los misioneros es 
la pasión, el celo por la salvación de las almas. 
 
 La espiritualidad misionera facilita a los misioneros vivir las exigencias propias de la misión: a salir de 
sí mismos, a dejarlo todo para pensar, hablar y actuar por el bien de los demás, en especial por el bien de los 
pobres. Vivir en el espíritu misionero de Jesús ayuda a desplazarse del egoísmo autoreferencial y de las compla-
cencias del acomodamiento. Admira que san Vicente y sus asociados ganan en libertad, dejan todo y salen por 
propia voluntad, sin que nada ni nadie los presione. Solo el seguimiento a Jesús, cuya vida refleja el amor a 
Dios por los pobres y su pasión por la evangelización, les mueve a adoptar un nuevo estilo de vida. 
 
 Invito a todos los miembros de la Congregación a emprender con ilusión esta nueva etapa de nuestro 
caminar hacia Jesús. Permitamos al Espíritu ñestar sobre nosotrosò en este nuevo proceso de escucha y discerni-
miento para revivir el espíritu de Jesús en la Congregación de la Misión. Nuestro paradigma es volver al evan-
gelio, volver a vivir el espíritu de profecía y sinodalidad para la misión. La cosecha sigue siendo abundante y 
los obreros muy pocos. Que nuestras oraciones no cesen de pedir al Señor nuevas y santas vocaciones. Pidamos 
a Jesús, que nuestros pies no se cansen de salir, de caminar, de ser testimonio profético, sinodal y misionero que 
invite y motive a otros y a otras, a revestirse del espíritu de Jesús. El Espíritu que llenó de Dios a la Virgen Ma-
ría, nos haga creativos y fecundos al revitalizar la Congregación que es obra de Dios y no obra humana. Pida-
mos a Jesús, que nos dé la gracia de que nuestro testimonio de vida, nuestras palabras y acciones, el mundo pero 
sobre todo los pobres, descubran que ha llegado el reino de Dios. 

 
P. Tomaģ Mavriļ, C.M. 

 

Superior General 
 

Fuente: https://cmglobal.org/ 
 



 

 

  
 

 

ABRIL 
 

  1 Wilson Sitchon Figueroa     54 años  

  5 David Carmona Morales     57 años  

15 Goyo Ado Tellechea      68 años  

17 Javier López López      58 años  

18 Javier Barrera Hernández     55 años  

21 Julián Soriano Menés      87 años  

25 José Manuel Goicoechea Terés    87 años  

26   Julián Arana Jiménez      76 años  

 

MAYO 
 

  3 Jacob Panthapallil Cherian (Prov. India  Sur) 59 años  

  4 José I. Fdez. Hermoso de Mendoza   87 años  

  8 Luis Laborda Santesteban     72 años  

20 José Luis Cañavate Martínez    33 años  

21 Luis Moleres Leoz      89 años  

27 Rayco Zerpa Acosta      43 años  

 
 

 

 
 

 

 

 



 

 

  
 




